
I  J |  parte de una madre con su hijo, que hicieron el mismo re- 
g  \  corrido que yo, el compartimento de seis camas en el que 

viajábamos era como una pequeña posada en la que la 
M  agente iba y venía constantemente cada 5 o 10 horas, que 
si un policía muy majo que aunque no hablara casi inglés se pasó el 
viaje Invitándome a todas horas a café soluble, que si unos viejecl- 
llos entrañables (como todos), que si un militar que me miraba todo 
el rato con desconfianza como si yo no pintara nada allí... En fin, lo 
habitual en mis últimos recorridos en tren por Rusia.

Parte del viaje fue estupendo (unas 15 horas), ya que en la cama 
de abajo me tocó una señora que hablaba perfectamente inglés, 
algo que, después de llevar más de 20 horas haciéndome entender 
por gestos con todo el mundo, era todo un lujo. Además, era una 
señora a la que le encantaba viajar, por lo que enseguida conecta­

mos. Y encima tocó el tema de la india, mi punto débil. Para colmo, 
una chica siberiana que nos oyó hablar de la India se unió a la con­
versación porque le encantaba ya que era una de las tres salidas 
de Rusia que había hecho en su vida. Por unos momentos tuve la 
sensación de que de nuevo estaba con Ato y John hablando de ese 
fantástico país...

Las horas, los hielos y los precios
Una de las cosas más complicadas de atravesar Rusia en tren es no 
volverse loco con los cambios horarios. ¡En toda su extensión hay 
once franjas horarias! Vamos, que cuando en Moscú está amane­
ciendo, en ei este del país ya se ha hecho de noche. En el aspecto 
práctico del asunto, lo peor viene al comprar los billetes, ya que la 
hora de salida siempre aparece en función del horario de Moscú y ►

Itinerario [4 dio.-10 dio.]
NOVORSIBISK- VLADIMIR -  SUZDAL 
-  MOSCÚ -  SANPETERSBURGO
Este fue el último gran viaje en tren. Con 
‘gran’ me refiero a lo habitual, más de 
24 horas de duración. En este caso se 
trató de ir de Tomsk a Novorsibisk, desde 
donde, trasbordo mediante, aterrizaría 
en Vladimir. En total, unas 50 horas de 
raíles más. El viaje, aunque muy largo, 
fue muy tranquilo y con un enorme 
movimiento de gente a mi alrededor.
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